
ACCIDN ( ' A I O I . I C A 

siliiirii) (Itíl CeiilíO Local, Kvdü. l.iiis 
M.irli, del Vic«-|)it'si(lciiti' de Ui Uiiión 
Dincesiina de JACE., Sr. Uittiiiñíi y de 
los iiiieiiibros de la Junta Arcipieslal. 

Hl poiienle expuso el o.uiz tradicio­
nal de los «aplecn» anuales en varias 
ermitas de luiestra Comarca y la nece­
sidad dt- tomar uno de ellos como luyar 
|)ara celebrar anualmente una conci'u-
tracióii de los jóvenes de lodos los Cen­
tros de lACK. de la Comarca. El líeve-
rendo I'. Ke^ii, invitó a los jóveites a 
celebrar Kjercicios Espirituales en coui 
pleto retiro, como medio elicacisimo de 
couceiUrar en nuestro corazón el cono­
cimiento de Dios. 

Tomó lue[i<) la palabra el Sr.riayuí'lá, 
i'l cual coa su peculiar lofíosidad y 
acierto, nos invitó a ser «alíelas de 
Ciisio», pues nadie «sino nosotros es 

(|nien puede y debe recojjei i'l írulo de 
la saiijíri' de los Mártires d.- Cristo». 

Se.unos, pues, atletas de Ciisto. Y 
|)ara serlo, es in'cesario ipie nos sature­
mos de Ciislo en la Sagrada líucarislia 
y (pití con le, constancia y valenlia, se­
pamos arrostrar y vencer las diliculta-
des (pie siitjan a nuestio paso, pui's si 
Dios lo pin'de todo, nosotros, con Dios 
en nosotros y lusionados a VJ, i i 'anilo 
nos lancemos a la coiKpiista del Ideal, 
lo podiemos todo. 

Kecibainos con frecuencia a .lesi'is 
Sacramentado y haciéndonos eco dtí 
sus divinas palabras: «quien come mi 
Carne y bebe mi Sani^re en mi mora y 
Yo en él», aspiremos a poder ilecij 
como San Pablo: «No soy yo (piien 
vivo, sino Cristo que vive en mi». 

Lui s HüViHA. 

(CoiiíÍMUiuiÓM lie J(i jiniiiriíi piítíÍNii) 

Unidad de Bautismo o subordinación jerárquica, directa y vertical. 
Quien preteiula annuue con pretextos transitorios, debilitar la doctrina, resípie-

brajar la jeraripiia, tratar ile com|jensaciones, podrá ser muy liunumo, muy razona­
ble y imiy diplomático, si (pieréis, pero no será muy católico. 

Y es necesario recordar estas verdades auiupie no estuviera el ambiente propi­
cio, lí-.taiuos lestejando precisaiiieiile ei\ estos itias, dos voces perdidas en el ilesieito 
de vientos contrarios, fuelles y desvastadores como un alud, Sarda y Salvaiiy con 
su «Liberalismo es pecado» y l^eón Xlll, en su «Heruní Novarnm». 

Y es que la vt'rdad es verdad siempre y como solo sobre ella se limdaiiu'nlan 
los i^randes edificios, boy. (pie más que en otras edades, hace falta una madre que 
¡generosa, sea lualriz de estos pueblos (|iie nacen liuetlairos de calor espiritual, todos 
a la una hemos de labor.ir incans:di|pmenle para conseguirla: sana, lobnsla, de temple 
heroii o a lo divino, aniupie imiy humana y cuando la hayamos loi^rado, asi, en 
Concilio de verdad mudos, la Santa Madre If^lesia con este su hijo tan preclaro, l-̂ s-
paña, serán lumbrera de esl<ts nuevos mundos ipie se levantan. 

Cii'rro por este mes, lector; otro dia, si Dios rpiiere, desglosaremos ("-tos gérme­
nes de principios y estmliareinos el espirilii de, la Iglesia, en concreto: espiíilii ca tó­
lico, espirita apostólico. Acción Católica, para ipie asi, bien conocidos nuestros dere­
chos y deberes, la labor de compenetración sea más fácil y duradera. 

^Por due hacemos excursiones? 
Hay momentos, sobre todo para los 

ipie viven en las grandes ciudades, en 
(pie se siente el ilest;o irresistible de 
salir al caiu|)o; marchar de la ciudad y 
di> lodo su aililício. l'or eso se explic.i 
(pie el domingo, grupos de jíivenes an­
den por la moiiiaña en busca de bie­
nestar de espíritu, y, al misino tiempo, 

admirar la obra de Dios, y conocer al 
del,lile las coslilmbres y leyenda^; de 
los pueblos cpie encuentran a su paso; 

I como también, para conocer (larajes 
I donde han tenido higai hechos histó­

ricos, visitar ermitas y santuarios; y 
! conocer, asimismo, las costumbres 1ra-
I dicionales de los piitM)los y comarcas. 

(Cunlínúil t i l iu t>á¿lnii ó) 

Boletín de Acción Católica, 1/6/1941, p. 4 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


